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EDUARDO DIAZMUÑOZ 


DIRECTOR ARTISTICO Y MUSICAL 


Vinculado a la música desde su niñez, el maestro Diazmuñoz, 
una de las figuras más notables en la vida musical del México 
contemporáneo, ha dirigido todas las grandes orquestas sinfónicas 
de la República Mexicana. 


Ha realizado numerosos conciertos dirigiendo orquestas de 
Perú, Brasil, Venezuela, Francia, Guatemala, Estados Unidos, 
Colombia y Uruguay; también fue invitado mientras estudiaba en 
París con el maestro León Barzin por espacio de tres años, a dirigir la 
Orquesta Filarmónica de la UNESCO. 


Su labor como Director ha sido elogiada por músicos, público y 
críticos ya que ha realizado numerosos estrenos de compositores 
mexicanos y debido a su particular interés en la música del siglo XX 
ha dado primeras audiciones en México de obras de músicos con- 
temporáneos de todo el mundo. 


Desde octubre de 1985 es Director Artístico y Musical de la 
Orquesta Sinfónica del Estado de México y durante el año pasado 
aunado a la celebración del XV aniversario de la Orquesta ha reali- 
zado una intensa labor llevando la música clásica a 65 municipios 
del Estado de México, 4 Estados de la República y en 3 foros del 
Distrito Federal. 
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SOLISTA INVITADA 
MERCEDES MENDEZ 


Nació en México, D.F., e inició en 1974 la carrera 
de arpista concertista en el Conservatorio Nacional de 
Música, bajo la guía de la maestra Judith Flores 
Alatorre. 


Dos años más tarde ganó el concurso anual de 
becas y participó durante cuatro años como arpista y 
becaria de la Orquesta Sinfónica del CNM. 


Posteriormente estudió becada en la escuela de 
perfeccionamiento vida y movimiento con la maestra 
Ursula Mazurek. 


En 1976 el Gobierno de la República Mexicana la 
nombró Valor Juvenil Nacional. 


Fue miembro de la Orquesta Sinfónica del Palacio 
de Minería durante tres años. 


En los veranos de 1983 y 1985 la Universidad del 
Sur en Tennessee la becó para estudiar con la maestra 
Marian Shaffer, siendo también su asistente. 


Desde 1984 ha recibido asesoría especial de la 
maestra Marjorie Tyre. 


En 1981 se integra a la Orquesta Sinfónica del 
Estado de México, donde trabaja actualmente como 
arpista principal. 
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TEMPORADA XLI 


PROGRAMA 17 
FEBRERO 6, 8 y 10 


FRANZ SCHUBERT OBERTURA ROSAMUNDA, OP. 26 
* FRANCOIS ADRIEN BOIELDIEU CONCIERTO PARA ARPA Y ORQUESTA EN 
DO MAYOR 


ALLEGRO BRILLANTE 
ANDANTE-LENTO ATTACCA 
RONDO-ALLEGRO AGITATO 


SOLISTA: MERCEDES GOMEZ 


a E E E AM INTERMEDIO == 322252: 20 Y 7 IA 
FELIPE VILLANUEVA VALS POETICO 
JOHANN STRAUSS JR. EL DANUBIO AZUL 


VALS EMPERADOR 
VOCES DE PRIMAVERA 


DIRECTOR: EDUARDO DIAZMUÑOZ 
* ESTRENO EN MEXICO, VERSION ORIGINAL 


FEBRERO 6 MUNICIPIO, EDO. DE MEX. 


8 CASA DE LA CULTURA, NAUCALPAN 12:00 HRS. 
10 TEATRO MORELOS, TOLUCA 20:30 HRS. 
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NOTAS AL PROGRAMA 


FRANZ SCHUBERT 
(1797-1828) 


Rosamunda, obertura de la música incidental. 


Habiendo vivido apenas 31 años, y habiendo sido un compositor tan prolífico, Schubert hizo de 
cada año de su vida adulta un año muy productivo en el plano musical. 


Elaño de 1823, por ejemplo, fue un año especialmente interesante por varias razones. Hacia fines 
de 1822, Schubert contrajo una enfermedad venérea, probablemente sífilis, y se vio obligado a pasar 
casi todo el año siguiente en reclusión, lo cual no le impidió seguir componiendo prollficamente. Así, 
en febrero, compuso su Sonata para piano en la menor. Dos meses después, hizo uno más de sus 
intentos de establecer su prestigio como compositor para la escena: escribió una opereta en un acto, 
titulada Los conspiradores, y que más tarde, por problemas de censura, fue conocida como Guerra en 
el hogar. Esta opereta, como toda la música escénica de Schubert, fue prontamente olvidada. En ese 
1823, Schubert pasó parte del verano en un hospital, y es probable que mientras estuvo ahí haya 
comenzado a trabajar en uno de sus proyectos más ambiciosos, una ópera titulada Fierabrás, que fue 
rechazada por los administradores del famoso teatro Kartnerthor. Sin ambargo, la enfermedad, la 
soledad y los fracasos, no le impidieron a Schubert crear en ese año una de sus obras más notables, el 
hermoso ciclo de canciones titulado La bella molinera, que es uno de los puntos más altos del 
repertorio del lied de todos los tiempos. Finalmente, mencionemos que 1823 fue también el año en 
que Schubert escribió la música de Rosamunda. 


Por aquel tiempo había llegado a Viena una mujer llamada Helmina von Chézy, con la intención de 
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colaborar con el compositor Carl María von Weber en la elaboración del libreto de la ópera Euryanthe. 


Aparentemente, esta mujer no era una buena escritora, ní una buena persona, ya que algunos 
comentarios críticos de la época nos dicen cosas bastante desagradables a su respecto. Elcaso es que 
Helmina von Chézy escribió el libreto de Euryanthe, y la ópera de Weber resultó un fracaso. En 1 823, 
en el Theater an der Wien de la capital austriaca, se puso en escena la obra teatral Rosamunda, escrita 
por Helmina von Chézy, y con la música incidental compuesta por Schubert para la pieza. Otra medida 
de las capacidades de esta mujer como escritora es el hecho de que también Rosamunda resultó un 
fracaso, llegando a representarse en un gran total de dos funciones, para después ser cancelada para 
siempre. A tal grado llegó el fracaso de la obra teatral, que el texto original se perdió en los laberintos 
del tiempo, y no volvió a aparecer nunca más. Sin embargo la música de Schubert sí sobrevivió, y en 
ocasiones es presentada en la sala de conciertos. Para la obra de Helmina von Chézy, Schubert 
escribió tres entreactos, dos ballets y algunos números vocales. La obertura, sin embargo, es motivo 
de algunas complicaciones históricas. Al parecer, para el estreno de la pieza teatral, Schubert empleó 
una obertura que había escrito para su ópera Alfonso y Estrella. Más tarde, sin embargo, Schubert 
adjuntó a la música de Rosamunda, otra obertura, que había compuesto entre 1819 y 1820 para el 
melodrama titulado El arpa mágica, obertura que fue publicada poco antes de la muerte de Schubert 
en un arreglo para dos pianos. Así la que hoy conocemos como la obertura de Rosamunda nació 
originalmente como la obertura de El arpa mágica, y la obertura que se tocó originalmente con la 
representación teatral fue en realidad la obertura de Alfonso y Estrella. Con esto queda bien claro que 
la obra teatral de Helmina von Chézy nunca fue representada con la obertura que hoy conocemos 
como Rosamunda. Y para hacer un poco más complicado el asunto, resulta que partes de esta obertura 
fueron adapatadas por Schubert a partir de material musical que ya había empleado, específicamente 
en la primera de sus dos oberturas en estilo italiano, compuesta en 1817. 


Como colofón de esta nota, citaré un fragmento de un artículo publicado por Alejo Carpentier en 
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Caracas, en el año de 1953: 


“Tal vez por no haber conocido muy bien las obras escritas por Schubert en el ocaso de su vida, sus 
críticos y sus colegas se mostraron, por lo general, tan amables con él. Vieron, ante todo, la sonrisa, la 
gracia o la melancolía de sus canciones. Alabaron lo risueño, lo conciliador, lo que les cantaba 
fácilmente en las memorias. Porque, de no haber muerto tan joven. el autor de Rosamunda no habría 
tardado en tener dificultades con sus contemporáneos, a semejanza de aquel Beethoven cuya Novena 
Sinfonía fuera calificada por Louis Spohr como monstruosa y trivial”. 


A veces, no cabe duda, morir joven es una bendición. 


FRANCO/S ADRIEN BOIJELDIEU 
(1775-1834) 


Concierto para arpa y orquesta en do mayor 


Allegro brillante 
Andante — Lento attacca 
Rondó — Allegro agitato 
La ocasión de escuchar en vivo un concierto para arpa es, en verdad, una oportunidad musical que 
se presenta con muy poca frecuencia y que hay que aprovechar al máximo. Las razones de esta 
situación son varias, pero quizá la fundamental sea la escasez de repertorio. Ahí donde los catálogos 
musicales abundan en conciertos para violín y conciertos para piano, nos ofrecen apenas un reducido 
número de conciertos para arpa. ¿Como cuáles? Mencionemos a algunos compositores. Handel, 
Petrini, Reinecke, Mozart (con flauta), Boieldieu, Gliére, Tailleferre, Rodrigo, Ginastera. Y no hay 
muchos más en el repertorio. Todos estos conciertos, sín embargo, son piezas de gran interés musical. 
justamente por el moderado repertorio concertante del arpa. Podría suponerse que este estado de 


8 


Scanned with CamScanner 


A — 


od 
WN 


cosas se debe en parte a que el arpa tal y como la conocemos es un instrumento relativamente 
reciente, pero la verdad es que el arpa y su diseño fundamental existen desde hace muchísimos siglos. 


La primera representación gráfica de un arpa data aproximadamente del año 3000 antes de 
Cristo, y se encuentra en Sumeria. Otros ejemplos de arpas muy antiguas han sido hallados en Egipto, 
el Africa oriental y Afganistán. Una de las características fundamentales del arpa en su desarrollo a 
través de los siglos ha sido la de que el número de notas que podía producir estaba limitado por el 
número de cuerdas del instrumento; a falta de trastes u otros aditamentos propios de otros instrumen- 
tos de cuerda, el arpa podía producir tantas notas como cuerdas tuviera, y ni una más. 


Una solución parcial a este asunto, ante la imposibilidad de construir un arpa con tantas cuerdas 
como un piano, instrumento que sería endemoniadamente difícil de tocar, fue la llamada arpa doble, 
que tenía dos hileras paralelas de cuerdas. Esta arpa doble está especificada en la partitura del Orfeo 
de Monteverdi, que data de 1607. La solución no fue muy práctica, y en tiempos más recientes, 
constructores famosos como Hochbrucker, Cousineau y Frard trabajaron duro y sin descanso para 
aproximarse a la que hoy es la solución universalmente aceptada: el arpa de siete pedales cuya acción 
permite tomar los sostenidos y los bemoles necesarios para cualquier partitura. Como en el caso de los 


demás instrumentos, el arpa ha tenido también sus virtuosos, entre los cuales fueron notables 
Bochsa, Parish-Alvars y Dizi. 


Así pues, digamos que el señor Boieldieu, antes de componer para el arpa, se dedicó fundamen- 
talmente a la ópera. A los 18 años de edad, presentó una de sus óperas en Rouen, con tal éxito que 
pudo irse a París, y con la ayuda del constructor de instrumentos Frard, se introdujo en los más 
selectos círculos musicales parisinos. De su vasta producción operística destacan El califa de Bagdad 
(1800) y La dama blanca (1825), que fueron sus mayores éxitos en París, y que le ganaron un lugar 
importante en la historia de la ópera cómica francesa. Habiendo tenido a Cherubini como maestro de 
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contrapunto, Boieldieu se convirtió a su vez en maestro de piano y de composición en el Conservatorio 
de París, donde sustituyó a Méhul en su cátedra. Hacia 1805, fue contratado como compositor de la 
Corte en San Petersburgo, y como director de la Opera Imperial. 


A su producción operística, Boieldieu añadió algunas sonatas para piano y algo de música de 
cámara. Hacia los últimos años de su vida, el compositor pasó épocas de enfermedad y privación 
económica que fueron aliviadas en parte por una pensión del Gobierno. 


Considerando que a lo largo de la historia no han abundado los arpistas virtuosos, ha sido difícil 
averiguar sí Boieldieu compuso su concierto para algún intérprete en particular. 


Es posible que su relación con el constructor Frard lo haya puesto en contacto con un buen solista, 
ya que además de este concierto para arpa y orquesta, Boieldieu escribió otras piezas para el arpa: 
dúos y sonatas para arpa y violín, para arpa y piano, y una sonata para arpa sola que data de 1795, 
mismo año en el que fue compuesto el concierto. La obra no hace gala de un virtuosismo extremo, pero 
sí demuestra que Boieldieu sabía más del arpa que muchos de sus contemporáneos. La textura del 
concierto es ligera en general, y está orquestado con nitidez y eficiencia. A título muy personal, quien 
esío escribe afirma que la melodía principal del rondó con que cierra la obra es una de las melodías 
más afortunadas jamás escritas para el arpa, y además ha sido integrada espléndidamente por 
Boieldieu a la tradicional construcción formal del rondó. 


Digamos por último que, además de un creciente interés en el arpa de concierto y su música, 
nuestro tiempo ha visto y oído el resurgimiento de un instrumento importante de la misma familia: el 
arpa celta, de antiquísima historia en Gales e Irlanda. No es una casualidad que así como en alemán 
existe el apellido Geiger, que quiere decir violinista, en inglés existe el Harper, que según los 
entendidos, es el más abundante de los llamados apellidos musicales. 
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FELIPE VILLANUEVA 


(1862-1893) 
Vals poético 


Treinta años vivió apenas Felipe Villanueva, y su escasa producción musical no ha sido suficiente 
para definir una personalidad musical de perfiles claros ní para posibilitar el asignarle un lugar 
prominente en la historia de la música en México. 


Nacido en el Estado de México, Villanueva estudió el violín y el piano aún siendo niño. Los 
primeros rudimentos de armonía, aprendidos con el director de la orquesta de Tepexpan, le permitie- 
ron empezar a componer a muy temprana edad. Nos dice la historia que a los diez años de edad, 
Villanueva dirigió una ejecución de una cantata suya, dedicada a Hidalgo. A los once años llegó a la 
ciudad de México, en donde tuvo un efímero paso por el Conservatorio Nacional de Música. Después 
de haber ejercido como violinista en varias orquestas, decidió dedicarse con mayor aplicación al piano, 
y tuvo entre sus maestros a Julio ltuarte. Después estudió composición en forma autodidacta, y a 
partir de 1879 comenzó a publicar algunas de sus obras. Hacia 1884, Villanueva había adquirido cierto 
prestigio como profesor de piano, y la preferencia que hacia sus lecciones mostraba el sector 
aristócrata de la capital le valió el sobrenombre de El maestro de moda. En ese tiempo, Villanueva tuvo 
el dudoso honor de tener entre sus alumnos a Amada, hija de Porfirio Díaz. De su exigua producción 
musical sobreviven fundamentalmente algunas piezas breves, la mayoría de ellas alusivas a alguna 
forma de danza, particularmente valses. Entre éstos, tres han perdurado hasta cierto punto en el 
ámbito musical mexicano: el Vals amor, el Vals Causerie y, la más famosa de sus obras, el breve Vals 
poético, escrito originalmente para piano y orquestado después por Gustavo E. Campa. En un ámbito 

un poco más ambicioso, Villanueva compuso una ópera cómica en tres actos, Keofar, que se estrenó 
en 1893, dos meses después de su muerte, y que se ha perdido. 
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Sí es poco lo que puede decirse de Villanueva como compositor dada su poca producción, en 
cambio puede mencionarse su labor como promotor musical en México en los últimos años del siglo 
pasado. En el año de 1892, Villanueva unió sus esfuerzos con los de Gustavo Campa, Ricardo Castro, 
Carlos J. Meneses y José Rivas, para fundar la Sociedad Anónima de Conciertos de Orquesta, cuya 
finalidad era la difusión de la música de concierto. El propio Villanueva, alternando con Campa y 


Meneses, estuvo al frente de una orquesta de 70 músicos patrocinada por la Sociedad, en el concierto 
inaugural que se llevó a cabo el 17 de junio de ese mismo año, 1892. 


Meses antes, el famoso dúo de violín y piano formado por Pablo de Sarasate y Eugen D'Albert 
había visitado México para ofrecer una serie de seis conciertos y recitales, en el último de los cuales, 


D'Albert interpretó una Mazurka para piano de Villanueva. La historia nos dice que con ese motivo, 
D'Albert se expresó en términos elogiosos de la música de Villanueva. 


Desde el punto de vista de la ideología musical, un hecho es bien claro: Villanueva formó parte 
importante de un grupo de compositores que, a la usanza de aquella época, se hicieron llamar Los seis 
(Villanueva, Castro, Meneses, Quezadas, Hernández Acevedo y Campa) y cuyo empeño fundamental 
fue el de acabar, a toda costa, con la influencia italiana que todo lo abarcaba en el ámbito de la música 
mexicana. Es por ello, entre otras cosas, que los miembros del grupo dedicaron especial empeño a la 
promoción de la música instrumental y sinfónica, ya que así contrarrestaban la inmensa importancia 
que se había dado a la ópera, considerada como la expresión máxima de la música italiana. Así, con la 
introducción de otras músicas y otras ideas, Villanueva y sus colegas dieron pasos importantes en el 


camino de liberar al ámbito musical de México de las cadenas que lo ataban irremisiblemente al bel 
canto y a los conceptos más chabacanos de las concepciones más triviales de la ópera. Ante esto, 
cualquier a podría pensar que Villanueva y compañía sustituyeron lo italianizante por una forma 
mexicana de pensar y concebir la música, pero en realidad no fue así. Todavía faltaba algunas 
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décadas para el advenimiento del nacionalismo musical en México, y a lo más que llegaron Los seis 

fue a sustituir, con cierta inocencia, lo italiano con lo francés. La música de todos ellos es una prueba 

fehaciente de esta situación, y en particular, el Vals poético, la obra más popular de Villanueva, se 
alínea con el concepto del vals lánguido y miniaturista típico del enfoque francés, y no tiene nada del 
brillo y la exuberancia de las secuencias de valses que hicieron famoso a Johann Strauss. Es claro que 
la solución a la encrucijada de la música mexicana al final del siglo XIX no fue la de cambiar el 
coloniaje musical italiano por la dominación musical francesa. 


Sin embargo, en descargo de Villanueva podemos mencionar su corta vida. Sihubiera vivido más 
allá de los 30 años, quizá hubiera llegado a asumir, con el paso del tiempo, una mentalidad musical 
menos subordinada a los modelos llegados desde el otro lado del Atlántico. 


JOHANN STRAUSS JR. 
(1825-1899) 


Valses: El Danubio Azul 
Emperador 
Voces de Primavera 


Cuando pensamos en un vals de Strauss, o mejor aún, cuando lo oímos, por lo general construí- 
mos en nuestra fantasía la imagen de un enorme salón en la Viena del siglo pasado, ¡iluminado por 
grandes candelabros, lleno de mármoles exquisitos y estatuas románticas, en medio del cual elegan- 
tes y ágiles parejas bailan con una perfección y una simetría envidiable. Una atmósfera vaporosa 
cubre la escena y nos permite ver, en un extremo del gran salón, a una orquesta formada por 
caballeros tiesos y elegantes, dirigidos por otro caballero aún más tieso y elegante, casi siempre 
exhibiendo un enorme y bien atusado bigote, y quizá, grandes patillas de color castaño. La impresión 
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general que nos deja tal imagen es la de un ambiente arcaico, casi de fantasía, recubierto de crema 
batida, muy dulce, y adornado con cerezas. 


Por otra parte, no podemos olvidar que, para muchos de nosotros, el primer contacto consciente 
con un vals de Strauss se dio en un medio muy diferente: en la oscuridad hospitalaria de un cine, 
escuchando una mágica versión de El Danubio Azul acompañando unas imágenes tan improbables, 
como elegantes y aerodinámicas naves espaciales, preñadas de armas atómicas, circundando la 
Tierra y circundándose unas a otras en una helada, maravillosa y aterradora coreografía espacial. 


La escena, que pertenece a la película 2001 Odisea del E. spacio, realizada por Stanley Kubrick en 
1968, se ha convertido en una de las más legendarias combinaciones de imagen y sonido de toda la 
historia del cine, y demostró desde su aparición en la pantalla que la música, sobre todo la buena 
música, al margen de sus tradicionales asociaciones culturales y estéticas, puede tomar significados 
totalmente nuevos en otros medios, cuando es empleada con inteligencia y creatividad. 


De toda la familia Strauss, Johann Jr. (hijo de otro Johann) fue el compositor más prolífico, y sin 
duda el que llevó al vals vienés a su punto más alto de desarrollo musical, y sin duda, de popularidad. 
Johann Strauss el Viejo trató de disuadir a su hijo de seguir una carrera musical, pero el joven Strauss 
estudió violín y composición por su cuenta y pronto estaba dirigiendo su propia orquesta, tocando 
música suya y de su padre. A la muerte de Johann Sr., el hijo fundió la orquesta de su padre y la suya 
en una sola, y con el nuevo grupo realizó exitosísimas y muy productivas giras por Alemania, Polonia, 
Rusia, Inglaterra, Francia e incluso los Estados Unidos. El joven Strauss compuso más de 200 valses, 
que en realidad son, cada uno de ellos, una cadena de valses formados por melodías fáciles y 


agradables, y en ocasiones, precedidas por preludios de corte dramático, y cerradas con brillantes 
codas. 
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Si bien son sus valses lo que le ha dado fama postrera a Johann Strauss, es preciso recordar que 
durante su prolífica carrera compuso obras en otros géneros, la mayoría de ellas orquestadas muy 
hábilmente, y en general, designadas con títulos muy descriptivos que aludían a elementos muy en 
boga en el periodo romántico: Polka champaña, Polka pizzicatto, Marcha egipcia, Bombones de Viena, 
Vida de Artista, Truenos y Relámpagos, Rosas del Sur, Cuentos de los Bosques de Viena; Vino, 
Mujeres y Canto, y muchísimas otras. 


Como dato histórico curioso puede mencionarse el hecho de que su obra más popular, el vals El 
Danubio Azul, fue escrito originalmente en versión coral, y que al principio no tuvo mayor éxito. 


En alguna ocasión, el compositor francés Jacques Offenbach, especialista en operetas, visitó 
Viena para supervisar la producción de algunas de sus obras. Al contacto con Offenbach, Strauss 
decidió dedicar su talento a la composición de operetas, y escribió 16 obras de este género, de las 
cuales sólo dos permanecen firmes en la memoria y en el repertorio: El Murciélago y El Barón Gitano. 
Suponiendo que los valses sean, en efecto, música un tanto vacía y superficial, ¿a qué se deberá su 


tremendo éxito? El escritor H.L. Mencken, en un libro titulado adecuadamente Prejuicios, comentó lo 
siguiente, allá por 1927: 


“El vals es magníficamente impropio, es el arte del sonido vuelto lascivo. Me atrevo a decir que las 
composiciones de Johann Strauss han llevado a la perdición a más criaturas que todos los actores de 


cine y tratantes de blancas desde la caída del Imperio Occidental. Hay algo en el vals que es 
irresistible”. 


Sinos ponemos a especular sobre el verdadero valor musical del vals en general, y de los valses de 


Strauss en particular, quizá haríamos bien en recordar que músicos de tanta reputación y tan distintas 
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percepciones como Brahms y Wagner, declararon abiertamente su admiración por la música bailable 


del compositor vienés. 


Por otra parte, dada la popularidad universal de sus valses, sería injusto negarle a Strauss un 
pequeño lugar en la historia de la música, sí no por otra cosa, por sutenaz dedicación a la composición 
de música para agradar. Como muestra de su productividad, recordemos que el Vals Emperador lleva 
como número de opus el 437 en el catálogo de Strauss. Esto nos índica, al menos, que en los salones 
de Viena en las últimas décadas del siglo pasado, se iban muchas horas bailando a la luz de los 


candelabros. 


Notas al programa realizadas por Juan Arturo Brennan. 
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PROXIMO PROGRAMA 


PROGRAMA 2 
FEBRERO 13, 15 y 17 


FRANZ VON SUPPE OBERTURA POETA Y CAMPESINO. 
HEITOR VILLA-LOBOS BACHIANAS BRASILEIRAS No. 5 


SOLISTA: ROSA MARIA DIEZ 


ANTONIN DVORAK SINFONIA No. 8 EN SOL MAYOR, OP. 88 


DIRECTOR: EDUARDO DIAZMUÑOZ G. 
CENTENARIO DEL NATALICIO DE HEITOR VILLA-LOBOS. 


DIRECTORIO OSEM 


DIRECTOR ARTÍSTICO Y MUSICAL Mtro. Eduardo Diazmuñoz 


SUBDIRECTOR ARTISTICO Mtro. Virgilio Valle 
GERENTE MUSICAL Mtro. Arturo Bustos Rojas 
GERENTE DE MEDIOS Y REL. 

PUBLICAS C.P. Javier Lazcano Díaz 
GERENTE ADMINISTRATIVO L.A.E. Jorge García Ménez 


OFICINAS GENERALES: Plaza Fray Andrés de Castro Edificio 'C'* 1er. Piso Toluca, Estado de México. Tels. 562-16 452-19 


RELACIONES PUBLICAS: Paseo Colón S/N Villa Hogar Casa No. 21, Toluca, Méx. Tel. 788-15 
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LIC. ALFREDO BARANDA GARCIA, 
Gobernador del Estado de México. 


LIC. LUCIA SAENZ DE BARANDA, 
Presidenta del Sistema para el Desarrollo 
Integral de la Familia. 


LIC. JOSE RAMON ALBARRAN MORA, 


Director General del Sistema para el 
Desarrollo Integral de la Familia. 
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